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dido algunos, entre el nombre de Christos y el de· Krichna, la encar­

nación de Vichnu, cuyo culto se propagó en la India hace unos mil 

quinientos años. Krichna, es decir, « el negro», es una palabra que 

se pronuncia Kceerchna's, cuyo enunciado han querido expresar los 

griegos por h forma Kop60tv7K, muy diferente de Xpta-tÓ<;, como resulta 

evidente. Pues además ha de añadirse, dice E. Monseur, que los cris 

tianos de la India, habiéndose relacionado siempre con las iglesias 

sirias, no han debido servirse de la palabra griega, sino del vocablo 

semítico de que la lengua francesa ha hecho Messie, Mesías. 

Leyenda del mapa n: 247. -1 Debido á la multiplicidad de los reinos hindus, centenares de ciudades podrían 
reclamar el titulo de capital; sólo citaremos algunas con los períodos ó personalidades 
que evocan. 

HASTINAPURA, dinast!a lunar; AYot>UYA (Audh), diRastía lunar. 
DELHt (lndraprastha), varias veces capital de la India, de Yuditchthira á los Mogoles. 
BEN ARES, capital búdhica; RAJAGa111A, lugar del primer concilio. 
PATN• (Pataliputra), capital de T.:handra-Gupta; T u1u, capital de Ac;oka. 
ALLAH•B•n (Prayaga), confluente sagrado; PAl1 l!AN (Pratichtana), BunvAN (Vardha-

mana), UnrnN, capitales de los primeros siglos de la era vulgar. 
VuAYANAGAR, CANOGE (Kanudj); GwAL1oa, capital en la Edad Media. 
Cut CUT, GoA, recuerdan los Portugueses; PoNt>tCl!ERKY, los Franceses. 
Du1Pua, H•tn•RABAD (Golconda) y MAtSUR son capitales recientes. 
En nuestros días_, BollBAY. y ~iADus son reside~cias ~e gobernadores, CucuTT.1. es la 

1 
capital del virrey en 10v1erno. StMLA la res1denc1a de est!o. 

Luus•, SatNAGAR, KAT1uNnu y PuN•Ji:H• son las capitales respectivas del T1bet, del j 
1 . Kacbmir, del Nepal y del Bhutan. _I 

Las dos civilizacion~, la de Oriente y la de Occidente, se com­

penetraron, pues, mutuamente durante los siglos greco-romanos. 

El retórico Crisóstomo, que visitó la India gangettca después que 

Megasthenes, nos dice que los Hindus habían oído hablar de la 

guerra de Troya y se recitaban los grandes hechos de Aquiles y 

de Héctor, las lamentaciones de Andrómaca y de Hécuba 1
• Evi­

dentemente los cambios de ideas y las nuevas adquisiciones de co­

nocimientos hubieron de producirse por ambas partes hasta con mu­

cha mayor actividad que la que atestigua la historia escrita, porque 

los hechos son de tal modo complejos y mezclados en sus orígenes, 

1 A. Weber, Indischt S.H~"en, p. 162. 
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que no pueden distinguirse todos sus elementos: muchos fenómenos que 

parecen puramente hindus no están exentos de influencias occidentales. 

N.º 247. Capitales de la India. 
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Por otra parte el helenismo no corría á raudales de un manan­

tial puro: si en aquella época se establecían algunas relaciones di­

rectas entre las orillas del Ganga y las grandes ciudades griegas de 

• 
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Antioquía y de Alejandría, casi todas las comunicaciones se hacían 

con comarcas que sólo eran griegas oficialmente por el origen de 

sus dinastías. La Bactriana era á la sazón el principal intermediario, 

y los ejércitos pasaban y repasaban incesantemente de una á otra 

vertiente por las gargantas del Hindu - Kuch: ya no era, pues, 

el arte de Atenas el que los griegos bactrianos aportaban de aque­

llas regiones lejanas. Mucho más todavía se perturbó el helenismo 

de Bactres, cuando, hace dos mil años, los « Scitas » ó <;aka, que 

en realidad eran Turcos de las fronteras de la China, cruzados de 

Dsungares, de Mongoles y de Chinos, conquistaron la Bactriana y 

se apoderaron de los . territorios griegos en Irania y en la India 

nord - occidental. 
¿ Hasta qué punto esos Asiates se convirtieron en Griegos? 

En tanto grado como los Ingleses se convirtieron en Franceses des­

pués de haber sido conquistados por los reyes normandos. Los so­

beranos conservaban el idioma que había de asegurarle~ mayor as­

cendiente, aunque quizá le ignoraban ellos mismos. Durante más 

de dos siglos figuraban palabra~ griegas sobre las monedas hindus 

hasta el Ganga y en todos los puertos de la costa occidental. Mas 

perdidos en un medio étnico absolutamente diferente de aquel en que 

se habían desarrollado sus padres, los altos personajes entre los domi­

nadores de 1~ India que se decían todavía Helenos se transformaban 

en Hindus de las altas castas por sus preocupaciones y sus costum­

bres. Las inscripciones de las monedas más antiguas eran puramente 

griegas; después se presentan como traducciones de palabras iránicas, 

y, por último, se hacen bilingües hasta que el griego desaparece por 

completo. También cambian el traje : la diadema de los monarcas 

griegos es reemplazada por el gorro de cabeza de elefante con la 
trompa levantada. El budhismo triunfa igualmente sobre los anti­

guos dioses, aunque por evoluciones lentas y sin cambio brusco 
1

• 

Si la invasión de los conquistadores hubo de descender á la 

India por caminos relativamente fáciles, como anteriormente lo hi­

cieron los · Arios de Irania, y como después los Parthans de los altos 

valles afghanes, los Bactrianos habían de franquear obstáculos mu-

1 Goblet d'Alviella; Darmesteter; Eugene Monsieur, lnde ,t Occident, ps. 20 y 21. 
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cho más difíciles : para sustraerse á un ataque de flanco de los 

~artos y otros habitant:s de la meseta, necesitaban salvar las múl­
tiples murallas del Paropamisus. Antes 

de penetrar en la India los Scitas, ve­

nidos de la parte opuesta del Oxus 

Y del Iaxartes, habían de cruzar las 

aristas divisorias que separan las ver­

tientes de los dos mares intériores: 

de un lado las arenas de la Mongolia ; 

del otro, las aguas lacustres del Aral. 

Es un fenómeno histórico del más alto 

interés la existencia de un camino de 

emigración de la China á la India por 

el inmenso rodeo de la Bactriana, siendo 

así que, por la parte del infranqueable 

Tibet, son limítrofes esas comarcas • l 

pero se comprende bien que el largo 

camino de rodeo no se halló siempre 

libre al paso de los emigrantes. Con 

frecuencia el imperio bactrio - índico l 
obedeciendo por decirlo así á la fuerza 

de una doble atracción, se descompuso 

en dos mitades distintas, claramente de­

limitadas por las altas aristas nevadas 

del Hindu - Kuch : la geografía lo im­

ponía así 1
• 

A pesar de todos los acontecimien­

tos de guerra que se realizaron en las 

comarcas nord-occidentales de la India 
1 Museo del Louvre. CI. Giraudon. 

sobre los caminos que á ella conducen 
ESTATUA GRECO-HINDU 

por la Irania, el comercio directo, con-

fiado en gran parte á . trajineros neutros, se conservaba desde las 

riberas del Mediterráneo á las del Océano Indico s · d 1 . . . e Juzga e a 
1mportanc1a de ese tráfico por· vía terrestre en vista de las nume-

1 l. H. Bunbury, Hiatory of ancient Geogr11phy, t. II, p. 102, 

111-61 
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rosas monedas romanas, acuñadas en el período que separa el fin 

de la República y el reinado de Caracalla, que se hallan en la re­

gión de Pechaver : allí era donde las caravanas que baiaban de las 

mesetas afghanas cambiarían el oro romano por los productos de la 

India. Hacia la mitad del siglo III, las guerras interrumpieron brus-

N.• 248. Corrientes del Océano Indico durante el monzón de estio, 
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Los dos mapas n." 248 y 249 se fundan en datos suministrados por J.-G. Bartholomew. 
De Junio á Octubre sopla el viento del Sudoeste hacia la India y la Indo-China; los mo­

vimientos de la atmósfera, lo mismo que las corrientes marinas, facilitan los viajes de Oeste 

á Este. 

camente ese tráfico y los viajes sólo pudieron continuarse por· mar, 

pero en condiciones infinitamente superiores á las en que se habían 

hallado los Scylax y Nearco seis ú ocho siglos antes, porque los 

marinos que servían mal el movimiento de los cambios greco-romanos 

habían acabado por descubrir ó más bien habían aprendido de los 

marineros árabes un secreto de geog'rafía física que había de faci­

litar singularmente su tarea. 

Este descubrimiento capital que aproximaba entre sí la India y 
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Europa, era el de los monzones ó vientos alternados que fiuyen y 

refluyen á través del mar Índico, empujando á los barcos durante una 

estación y devolviéndolos durante otra. Probablemente fué un marino 

griego, á juzgar por su nombre, Hippale, el que unió su memoria 

á esta conquista comercial, y se supone que su fecha ha de fijarse 

N.º 249. Corrientes del Océanotlndlco durante el monzón de Invierno . 
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De Octubre á Mayo sopla el viento del Nordeste sobre los golfos, que encuadran el Indos­
tán. Es la época de los viajes de la Malasia hacia Ceylán y de la India hacia el golfo Pérsico, 
el mar Rojo y la costa de Africa. 

en la segunda mitad del primer siglo del cómputo vulgar, puesto 

que Plinio, que la menciona el primero, se sirve de la expresión 

ltt's annt's comperta (VI, 23). Hippale escogió primeramente como 

punto de partida el promontorio Syagrius de la costa meridional 

de Arabia, el ras Fartak de los ribereños actuales, y se lanzó di­

rectamente hacia la c0sta de la península hindu; pero, enardecidos 

por el éxito, otros navegantes aparejaron en puertos más próximos 

á Egipto, á la salida del mar Rojo, ó en el promontorio de los 
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Aromas ( cabo Guardafui) y se propusieron llegar á tal ó cual mer­

cado de la costa de Konkan ó del Malabar, según las clases de 

mercancías que_ llevaban ó los géneros que se proponían cargar. 

Se podrían identificar los puertos donde abordaban por la na­

turaleza de los objetos que pedían á los traficantes: de ese modo 

la pimienta y las perl~ provenían seguramente de la India meri­

dional, mientras que las sedas de la China no podían obtenerse sino 

sobre los mercados del Norte, abastecidos por los mercaderes « scitas » 

de la Bactriana. Algunos testimonios directos, entre otros el de 

Marinus de Tiro, nos dicen que el término más habitual de los 

viajes era un puerto de la costa occidental; pero los navíos doblaban 

también el cabo Comorín, el « Kumari » de la geografía sanscrita, y 

remontaban hasta el emporio del Ganga, poblado por los « Ganga­

ridas » : la capital de la comarca era entonces Varddhamana, la « Flo­

reciente», la Bardvan de nuestros días 1
• 

Se evalúa en más de una centena el número de barcos que un 

año con otro pasaban el estrecho de Bab-el-Mandeb para ir á tra­

ficar sobre las costas de la India, y varios documentos hablan de 

los pasajeros griegos que fueron así transportados en gran número 

á la India, médicos, arquitectos, pintores, escultores, artesanos de 

todos los oficios, pero sobre todo músicos, músicas y cortesanas 

para los harenes de los radjahs. Sobre el litoral de la península 

dravidiana se fundaron colonias de mercaderes judíos, y después de 

mercaderes cristianos. Plinio 2 trata de cifrar el valor del comercio 

que se hacía entre el Imperio Romano y la India. Las exportacio­

nes del Occidente representaban un haber lo menos de cincuenta y 

cinco millones sestercios, á cambio de géneros revendidos al centú­

plo del precio de compra. 

Es probable que el desplaiamiento del centro de gravedad de 

la potencia política fuera debido á la prosperidad comercial de los 

puertos de la costa occidental y de toda la región próxima al mar 

«Eritreo» .. El movimiento de conquista de los Arios y de todos 

los demás invasores debía propagarse naturalmente hacia el Este 

por el « camino real», que continúa el mismo curso del Ganga, y 

1 Vivien de Saint-Martín, obra citada, ps. 293, 31 2 , 

t Plinio, VI, 23, 7, 110. 
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